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La fuerza del alma 

Cuando un hombre vive pacíficamente con su mujer, está atado a todas las fuerzas 

especiales ocultas dentro de su alma. Hay una diferencia entre un hombre que 

tiene todos sus miembros y el que tiene sólo un brazo o una pierna. 

De la misma manera, un hombre sin esa conexión espiritual con el alma de su 

esposa, ya sea porque no está casado, o está casado pero no vive en paz con ella, 

no está completo. 

Toda mujer debería verse como una parte integrante del crecimiento de su 

marido y de sus logros, ayudándole en su ascenso, y estando de pie junto a él a 

pesar de las privaciones y las tribulaciones que pudieran encontrar. Recuerda: 

“Detrás de cada gran hombre hay una gran mujer”. La grandeza de una mujer se 

debe a su ayuda y apoyo espiritual y emocional, como también a su entera 

participación en las aspiraciones espirituales de su marido. 

Respecto a la espiritualidad, las mujeres por lo general comienzan en un punto 

de partida mucho más alto que el de los hombres. El hombre está mucho más 

influenciado por la Mala Inclinación. Pero la mujer en su esencia está mucho más 

conectada con la (fe), y es por eso que la influencia de la Mala Inclinación no es 

tan grande en ella como en el hombre. 

El verdadero poder de la Mala Inclinación está en la imaginación del ser humano. 

La (fe) es lo único que puede anular este poder profano de la imaginación, ya que 

el poder de la imaginación es rectificado cuando es usado correctamente en la 

creencia completa en el creador. Cuando el poder de la imaginación es canalizado 

y usado por la (fe) — es rectificado. 

: “la parte esencial de la (fe) depende del poder de la imaginación. Lo que el 

hombre entiende mediante su intelecto humano no requiere fe. La (fe) es 

necesaria donde el intelecto se termina, y la imaginación debe ser aplicada. 

Ocurre cuando una persona debe encararse con algo que su cerebro no entiende, 

entonces la (fe) es necesaria, rectificando así el reino de la imaginación”. 

Pero, cuando una persona carece de (fe), su imaginación se transforma en la 

manifestación de su Mala Inclinación, como equivocadamente una persona 

puede pensar que la satisfacción de su lujuria y apetitos mundanos es lo mejor 

para ella. La verdad es que los apetitos son sólo un invento de la imaginación. 

Una persona que guarda su mente de imaginar la despreocupación, no sufrirá de 

lujuria. 

Nuestros defectuosos rasgos de carácter también están arraigados en nuestra 

imaginación. La raíz espiritual de todos nuestros malos rasgos es la arrogancia, 

que no es otra cosa que el ego inflado por fantasías. Una persona que puede 



canalizar el poder de la imaginación dentro de la (fe), no sufrirá de apetitos o 

indeseables rasgos de carácter. 

Cuanto más aumentamos y fortalecemos nuestra (fe), menos afrontaremos todo 

tipo de falsa imaginación. La persona con fe auténtica afronta la realidad, y 

entiende que no hay nada fuera del creador. Actuando así después de un tiempo 

rectifica la imaginación y derrota a la Mala Inclinación. 

La mujer está más conectada a la (fe) que el hombre, ya que la fuerza de su 

imaginación es más pura que la de él. Por lo tanto, la Mala Inclinación de la mujer 

es más pequeña, lo que significa que ella puede lograr un nivel espiritual mucho 

más alto que el del hombre con mucho menos esfuerzo. Como dijimos antes, en 

una mujer los focos de la Mala Inclinación se concentran en el habla. Por lo tanto, 

si ella cuida su lengua, puede alcanzar niveles bendiciones que no podría 

imaginar. 

 


